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			A las personas que me han proporcionado conocimientos  
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			LA ESCUELA DEL CONOCIMIENTO 




			



			 




			Yo soy Yuya, hijo de Moisés y de Meri, príncipes de Egipto. Crecí arropado por mis abuelos, Ramosis, visir de los dos reinos, Amenofis III y la reina Tyi. Tuve la fortuna de ser iniciado de la mano del faraón Ajenatón, hermano de mi madre. 




			Mi padre, Moisés, antes de partir, me encomendó la ardua tarea de conducir a nuestro pueblo hasta lograr el retorno a Egipto, y de escribir y transmitir nuestra historia. 




			Han pasado veinte años desde que mi padre marchó hacia oriente, al santuario que los Hijos del Sol, seguidores del único dios, Atón, tienen en las montañas que forman el Techo del Mundo. No he vuelto a verlo, pero siempre he estado en contacto con él. Creo que ya no estará en este mundo, por lo que ahora me dispongo a terminar de cumplir su mandato. 




			Sin que lo pueda remediar, mis ojos se vuelven a inundar, después de secarlos, una y otra vez. Mis emociones fluyen igual que las lágrimas, al acompañar los recuerdos de los años felices de la niñez que viví en la ciudad más bonita de Egipto: Ajetatón. Todavía se aprecia su magnificencia, aun siendo ahora el despojo que resta después de la destrucción que dirigieron, en distintos tiempos, los ciegos Ay y Horemheb. 




			Desde este altozano recreo en mi mente la esbelta silueta del santuario de Atón, la resplandeciente fachada del palacio Meridional, las fuentes de la avenida principal, nuestra casa, el palacio del Norte. Entreveo aquellos frondosos jardines, hoy yermos, y las pajareras que alegraban las calles. A lo lejos veo el puerto, construido tan sólidamente que no lo han logrado destrozar. 




			No he alcanzado todavía a descubrir el motivo por el que quienes no aportan nada a los demás se dedican a destruir las obras que otros realizaron. 




			Los símbolos son importantes, más incluso que los templos o las ciudades. Esta ciudad del Horizonte de Atón, que construyera Ajenatón, desde donde gobernó los dos reinos y donde asentó las bases de su nueva sociedad, fue el símbolo de la transformación de Egipto y de la nueva doctrina. Como emblema de todo esto, nuestros enemigos creyeron que debía ser destruida para que la magnífica obra realizada por Ajenatón, por Moisés –mi padre– y por todos nosotros quedase condenada al olvido. Los perversos solo pudieron destrozar la ciudad y borrar los nombres de los reyes, pero no tuvieron capacidad para aniquilar las ideas. 




			He vuelto al lugar donde crecí y fui feliz. Con mi presencia quiero dar testimonio de nuestra fe, que sigue viva y pujante, aunque esta ciudad esté devastada. También he venido porque sé que tú, padre, hubieses deseado hacerlo. 




			



			 




			... Recuerdas, Anjés, cuando juntos correteábamos por el jardín  de mi casa hasta terminar mojando nuestros cuerpos en el estanque, seguidos siempre por Tut, quien, al ser más joven, trataba  de imitar nuestros juegos. Tus otras hermanas eran buenas amigas,  pero no compartían las nuevas experiencias como tú y yo hacíamos. Fuimos creciendo en edad e ilusiones y cada día tu rostro se  parecía más al de tu madre. Nefertiti te legó su fascinante belleza,  que tan enamorado tenía a tu padre, Ajenatón. ¿Recuerdas, Anjés, cómo descubrimos juntos tantas sensaciones y emociones  nuevas, y cómo nos iniciamos en el Conocimiento? ¿Recuerdas aquel día en el que comenzamos nuestro aprendizaje en la escuela  de Om?... 




			



			 




			–Bienvenidos a la escuela de La Rosa del Nilo, donde os iniciaréis en el Conocimiento. En primer lugar os diré que esta casa toma su nombre de la flor de loto que crece cerca de las orillas del río y que, cada mañana, emerge de las aguas y abre sus pétalos azules mirando al cielo. Esta flor simboliza al sol naciente, por lo que representa tanto a Atón, nuestro único dios, como a la resurrección del alma después de haber acompañado al sol en sus horas nocturnas. 




			»En esta escuela descubriréis vuestro espíritu, que equivale a tomar conciencia de Atón, y renaceréis a un estado superior del Conocimiento. 




			Yo estaba mirando hacia donde se encontraba mi maestro Ram, pero mis sentidos estaban enajenados por Anjés, quien me evocaba la fragancia que despide la rosa del Nilo y la belleza que despliega cada mañana cuando abre su cáliz. 




			–Hoy tengo el placer de acoger a los alumnos que iniciáis vuestro entrenamiento –siguió hablando Ram–, pero me permitiréis que exprese una especial alegría al recibir a Anjesenpaatón, hija de nuestro señor Ajenatón, y a Yuya, hijo de Moisés, pues a sus padres, mis amigos, tuve la fortuna de conocerlos cuando tenían vuestra edad y de instruirlos en la sabiduría, como pretendo hacer con vosotros... 




			Percibía una agradable sensación en los rostros del grupo de compañeros, habíamos perdido el nerviosismo inicial por lo desconocido al empezar nuestro segundo ciclo de formación y, ya más relajados, seguíamos plácidamente el discurso de Ram, gran amigo de la familia y guía de Moisés, mi padre. 




			–Anjés –le dije a la salida, susurrándole al oído–, cuando hablaba Ram, estaba pensando que el nombre de nuestra escuela, Rosa del Nilo, sería muy apropiado para ti, es la flor más bonita que conozco y huele como tú. Me gustaría llamarte así. 




			–No seas tonto... –me dijo cogiéndome de la mano al alejarnos con rapidez de los demás. 




			Mientras hablábamos de nuestras emociones estuvimos caminando más de un iter por los senderos que atravesaban las huertas situadas detrás del templo de Atón, que verdeaban y se estaban cuajando de flores multicolores, pues la inundación ya había empapado la negra tierra de cultivo y las aguas se dirigían Nilo abajo hasta que, al cabo de un mes, llegarían a fertilizar los campos de labranza del Delta. Después alcanzamos las tierras altas moteadas de árboles y nos sentamos a la sombra de un sunt, desde donde contemplamos la armoniosa traza de las calles de la ciudad del horizonte de Atón, salpicadas de hermosos jardines, mientras seguíamos hablando: 




			–Hoy me he sentido muy extraña cuando hemos hecho los ejercicios de meditación, me ha parecido revivir acontecimientos muy antiguos y ya olvidados. 




			–Yo también, Anjés, pero he experimentado un profundo bienestar cuando han aparecido ante mí escenas que es posible que ya hubiera vivido, pero que no recordaba. 




			–¿Qué es lo que has visto, Yuya? 




			–Cuando Ram empezó a orientar la meditación, me fue relativamente fácil situarme en el interior de la gran pirámide, dentro de la cual había otra más pequeña, entonces entré en el sarcófago que estaba situado en el centro de esta segunda pirámide, me acosté y empecé a ver pasar escenas de mi vida. 




			»Primero vi la marcha de Moisés, mi padre, que partía hacia el Sur, probablemente hacia el santuario Meridional. Estaba en el templo de Amón discutiendo con un sacerdote alto, enjuto, de mirada severa, sobre asuntos que le había encomendado Ajenatón. Vi como aquel sacerdote de Amón estaba tramando la destrucción de mi padre y del faraón. 




			»Luego me encontraba aprendiendo a montar a caballo y el manejo de la lanza con mi abuelo Ramosis. Después, probablemente algún tiempo atrás, vi que estábamos jugando en el Palacio tus hermanas, tú y yo; también estaban Nefertiti y Séfora, que seguían nuestros juegos con deleite mientras velaban amorosamente por nosotros. Dejamos el juego y corrimos a sentarnos en torno del rey Ajenatón. Tu padre nos contaba historias que nos mantenían embelesados para luego, cuando estábamos más atentos, hablarnos de Atón. 




			»Más tarde, apareció ante mí la imagen de Reuel, que me estaba instruyendo sobre las estrellas en una noche limpia, sobre algún altozano del desierto occidental, donde veía la disposición en el cielo de los luceros que orientaron la construcción de las tres grandes pirámides, los que preludian la salida de Sirio. 




			»Luego me vi cobijado en el regazo de nuestra abuela, la reina Tyi, que me daba calor con sus caricias de seda. Allí estaba también el abuelo, el faraón Amenofis III, quien disputaba con la abuela el tiempo para jugar conmigo. Al final de la visión, me sentía aterrado, en un lugar desconocido y lleno de resplandor. Tenía frío y miedo, ya no estaba en la cueva mullida y caliente donde flotaba plácidamente al compás de los armoniosos impulsos de ¿mi madre? Sí, claro, ella. La busqué al tacto y la encontré cerca de mí acariciándome, pero sus sonidos no eran los mismos, jadeaba y alrededor se oía mucho ruido, voces angustiosas. Ella sufría y estaba gozosa al mismo tiempo. Cada vez me estrechaba más fuertemente contra su corazón, cuyo latido me confortaba, ya no me sentía solo, mi madre estaba a mi lado aunque ahora no me albergaba. Poco a poco fui dejando de sentir la presión de sus manos sobre mi cuerpo. Ahora reposaba sobre su pecho pero no la sentía. Volví a gritar mientras alguien me cogía, retirándome de mi madre. Alguien dijo: la princesa Meri ha muerto. Avisad urgentemente a Moisés y a los reyes... 




			»Ya no recuerdo más, pues la visión se detuvo en ese momento. Yo no tuve la suerte de conocer a mi madre, pero hoy en la meditación he sentido sus caricias, su tenue voz, su calor. Por eso te decía, Anjés, que para mí ha supuesto, después del dolor, un profundo bienestar. 




			–Es muy bello lo que has visto, Yuya, debes conservar estas sensaciones, sigue meditando sobre ello pues te ayudará a completar tus raíces. 




			–¿Y tú, Anjés? Cuéntame lo que has sentido. 




			–Ahora debes quedarte con tus emociones, mañana te contaré las mías. 




			Llegaba el final del Shomue, estación en la que se reanudaban las tareas agrícolas en los huertos que rodeaban la ciudad del Horizonte, y cesaba entonces la mayor parte de las obras constructivas, pero nuestra escuela, La Rosa del Nilo, había sido terminada por completo. Era un espacioso conjunto de soleadas estancias y patios descubiertos, donde Ram y Reuel se dedicaban a la formación de los jóvenes. Estaban asistidos por Seti, quien dirigía la escuela de física, y por Manaftuf, que se encargaba de la enseñanza de arquitectura. 




			Los estudiantes estábamos organizados en pequeños grupos, según el nivel de madurez alcanzado en el Conocimiento. Nuestro grupo lo componíamos Anjés y yo; Chenu, el hijo del rey de los chemehu; Keba, hijo del príncipe cananeo, Abdi-heba; Piye, descendiente de los antiguos reyes de Kush; Sati, hijo del rey de Mitanni y hermano menor de Nefertiti; Kora, hijo del príncipe de Faistos; Aralba, procedente de Ugarit, y Sargón, nacido en Kish, junto a Babilonia. No era extraño ver a tantos extranjeros en la escuela, dado el prestigio que había alcanzado en todo el mundo por la educación que allí se impartía. El propio faraón, Ajenatón, ayudado por Ram, Reuel y Moisés, había preparado concienzudamente cada disciplina que allí se estudiaba. Se presumía que los jóvenes que terminaban sus estudios en La Rosa del Nilo estaban preparados para asumir las más altas responsabilidades en sus respectivos países. Eran muchos los reyes extranjeros con los que Egipto estaba en buena armonía, de modo que solicitaban a Ajenatón que sus hijos pudieran formarse en la ciudad del horizonte de Atón. 




			Nuestro aprendizaje tenía como faro la nueva filosofía de vida y la concepción teológica que Ajenatón había implantado, basada en la solidaridad entre hombres y reinos, y en la liberación personal de la carga de los miedos, ritos y preceptos que las antiguas religiones y la burocracia del país habían impuesto. 




			La nueva doctrina, inspirada por Atón, tenía la vocación de extenderse en Egipto y por todo el mundo, y consideraba a los dioses tradicionales como distintas manifestaciones de Atón, el espíritu que irradia la luz y la energía, representado físicamente por el disco solar. 




			Esta nueva concepción teológica estaba calando por todo Egipto, como lo hace el Nilo con la tierra durante la estación del Aje. Aunque había fuertes resistencias en los sacerdotes de los distintos dioses locales, especialmente las planteadas por el clero de Amón, el dios principal del Alto Egipto con residencia en Tebas. 




			Las luminosas estancias de la escuela, donde estaban situados las salas y patios en los que se impartían las enseñanzas, estaban construidas sobre unos sótanos sin luz natural. Allí, en aquellos pozos, aprendíamos a estar solos con nosotros mismos, dominando la mente, para hablar solo con nuestro yo eterno, nuestro espíritu. 




			Al comienzo de los ejercicios de meditación hubimos de enfrentarnos con el inconveniente tradicional: las frecuentes distracciones, pues la mente bulle a borbotones cuando se quiere hacerla callar. Pero había que volver una y otra vez a fijar la atención en el ka. En otras ocasiones, la postura corporal, la ausencia de ruido y de luz provocaban el sueño, que hacía que pasáramos el tiempo durmiendo. 




			–Perseverar en el método que os he explicado –decía Ram–. Es normal la distracción, aunque con el paso del tiempo en el que os ejercitéis en la meditación lograréis dominar la mente a vuestra voluntad, haciendo que quede muda; ahí experimentaréis el gozo de estar en contacto con vuestro espíritu. Ya sabéis que debéis fijar la atención en la representación que cada cual tiene de vuestro ka. 




			–Mi principal dificultad no es la distracción, sino quedarme dormido –dijo Chenu. 




			–Me distraen tus ronquidos –intervino Keba. 




			–No te preocupes por dormir –contestó Ram–, es normal, hacéis mucho ejercicio físico y estáis cansados. Cuando tengáis sueño os ayudará, más que contemplar la imagen de vuestro ka, repetir despacio, de forma armónica, cantando interiormente, vuestro nombre mágico. 




			–¿Puedo cantar en voz alta mi nombre mágico, ya que estamos entre amigos? –preguntó Chenu. 




			–No, Chenu, ya sabes que el nombre mágico es secreto pues representa tu identidad eterna, es tu talismán protector. Solo lo tienes que nombrar tú internamente. 




			»Como ya conocéis –siguió hablando Ram–, los «magos negros» utilizan el nombre secreto para influir en la voluntad de las personas. Hasta Isis, cuenta la tradición, robó el nombre mágico de Ra para quitarle poder... 




			Chenu, el robusto pelirrojo de ojos claros, era quien primero manifestaba su estado de ánimo. Estaba acostumbrado a la espontaneidad de quien se ha criado teniendo por techo al sol y a las estrellas, por compañeros a los magníficos caballos beréberes que montaba como si formaran parte de su cuerpo, y había tenido por casa una tienda en cada oasis y rincón del desierto, pues su pueblo, los chemehu, eran principalmente nómadas y solo permanecían en el mismo lugar en la época en que parían las yeguas. Era quien más se debía esforzar para adaptarse a la vida sedentaria y de estudio a la que estaba sometido en la ciudad del Horizonte pero era, con su actitud franca y optimista, quien sabía conseguir mejor la amistad de los demás. 




			Mi amigo Piye, más reservado que Chenu, se había criado en una pequeña ciudad al sur de la Tercera Catarata, donde las costumbres eran parecidas a las de nuestra cultura. Era un buen cazador y me había regalado una bonita piel de leopardo. Tenía especial capacidad para entender a los demás, le gustaba escuchar. Echaba en falta a su familia, por lo que quería formar la suya propia cuanto antes. La sensibilidad de Piye le provocaba profundos dolores y gozos en relación con el cariño que recibía de los demás. Debíamos guardarnos de las críticas hacia él, pues las interpretaba como faltas de afecto. Pero era fiel y leal con los demás, procurando en todo momento que nos sintiéramos felices. Estaba muy apegado al faraón, pues Ajenatón gustaba de estar en la escuela, cuando sus obligaciones se lo permitían, enseñándonos a componer poemas que luego cantábamos. Piye, como el rey, también era un buen poeta, sabía expresar sus sentimientos a través de las trovas. Sus dotes para percibir lo intangible le hacían progresar en los ejercicios de meditación con más rapidez que los demás. 




			–Hoy –dijo Ram– empezaremos a ejercitarnos para aprender a salir de nuestro nivel mental y poder viajar a otros lugares. Aspiraremos tebaína para que nos sea más fácil desprendernos del pesado cuerpo y de la infatigable mente. Más adelante, cuando estéis entrenados, no necesitaréis del concurso de los poderes de las plantas y hasta conseguiréis mejores resultados. 




			»Tumbaos sobre las esteras, aflojad los pies, los tobillos, las piernas, las rodillas y los muslos. Para viajar con la mente no necesitáis las piernas, ni vuestros genitales, tampoco tenéis que llevaros el vientre ni los brazos, dejaréis el pecho y el cuello y notaréis que la cabeza ya no pesa, la dejaréis también sobre la estera. Vuestro ka se está elevando de su envoltorio, se separa del cuerpo, que reposa plácidamente sobre el cáñamo blando y mullido. El ka mira complacido como ha dejado en buen estado, reposando, el cuerpo. El ka inicia el viaje que cada uno elige en este momento. Tú tienes que volar libremente adonde deseas, sin que nadie ni nada te lo impida. Tú eliges. Vete ya, no temas. Ahora vas a descubrir lo desconocido. Solo hay una maroma que te ata y la debes cortar. Esa fuerte cuerda que quiere impedir tu viaje es el miedo a lo desconocido, tienes en tu mano derecha una espada afilada, empúñala con fuerza y da un tajo firme a la soga, la cuerda se parte y tu ka vuela, ya está volando, va y luego vuelve... 




			Después de un tiempo que no sabría determinar, oí de nuevo la voz de Ram: 




			–Regresa, ka, a tu cuerpo, lentamente, con suavidad, hasta tomar posesión de tu cabeza, con la que eres consciente de regresar del viaje. Tu cabeza está llena de energía, que la recorre y luego baja por el cuello, lentamente, inundando el pecho, luego reaviva el vientre, los brazos y las manos. La energía se centra en los genitales y se lanza por las piernas hasta los tobillos y, desde ahí, hasta la punta de los dedos de cada pie. Ya estás aquí, en cuerpo y alma, abre despacio los ojos, pero permanece tumbado en estado de reposo, sin moverte. Ahora, cuando te nombre, vas a contar tu viaje y vas a oír el relato que hagan los demás. Aprenderás de lo que has visto y sentido, tanto en tu experiencia como de lo que oigas de los otros... 




			»Abre los ojos, Piye, y relata tu experiencia. 




			El cuerpo moreno de Piye estaba brillante como si lo hubiesen untado con el aceite del olivo, yo lo miraba de reojo, pues estaba a mi derecha, y noté en él la sensación de bienestar que se experimenta después de haber ganado un combate. No abrió los ojos, sus facciones estaban laxas cuando movió los carnosos labios mostrando sus dientes de luna llena, y comenzó a decir: 




			–Ya estoy aquí, he vuelto después de un largo viaje. 




			–Sé bienvenido, Piye –dijo Ram–, ¿desde dónde has llegado? 




			–He estado en Punt, al este de Nubia, junto al mar Rojo, frente al lugar por el que cada mañana aparece el sol y calienta las plantas de incienso, hasta que embriagan el ambiente... 




			Piye quedó callado y absorto en sus recuerdos hasta que Ram volvió a preguntarle: 




			–¿Quién estaba allí? ¿Qué acontecía? 




			–Allí estaba Filira, recostada plácidamente sobre el fresco suelo cuajado de las primeras flores primaverales, miraba hacia el horizonte, que ya se teñía de naranja brillante. La creciente luz procuraba en sus dorados cabellos un fulgor de espejuelos multicolores. Aquel brillo le hacía entornar los ojos mientras escuchaba el lejano canto de una voz juvenil que se iba acercando despacio, acompañada por una cítara de nueve cuerdas. 




			»Cuando Filira estaba recreando sus sentidos con aquella armonía, notó el contacto placentero de sensuales caricias en su piel, y se encontró envuelta en un abrazo suave; unos fuertes brazos la atraían hasta que llegaba a fundirse con un corpulento cuerpo de ébano brillante... 




			Después de una pausa, Ram volvió a preguntar a Piye. 




			–Sigue tu relato, no lo interrumpas aunque te resulte doloroso, ¿qué más viste? 




			–Luego vi a Filira haciendo un largo viaje, transportada sobre un caballo por Aspalta, quien trataba de calmar su inquietud. Ella se rebelaba porque se alejaba cada vez más de su casa y de los suyos, pero su fortaleza física no podía oponerse a la del príncipe nubio, ni al efecto embriagador del dulce vino de Biblos que Aspalta le había dado a beber. 




			»Después, en Amara, vi a Filira a punto de parir un hijo que no había deseado. Su rubia y larga cabellera estaba empapada por el sudor que brotaba abundante de su cabeza, los dolores eran intensos, mientras llamaba desesperadamente a su madre, de la que había sido arrancada meses atrás. 




			»Luego vi la dolorosa expresión de repulsión en su cara cuando le enseñaron a su hijo recién nacido. Adiviné una mezcla de ternura maternal y de rechazo hacia aquel fruto de la violencia padecida. Además, aquel hijo no era de su raza, tenía la piel y el pelo oscuros, como Aspalta, como el pueblo de Kush... 




			Piye volvió a empaparse en sudor, su voz, apenas audible, salía con dificultad desde su vientre, se había vuelto a trasladar a su primera visión y, ahora, lloraba con desconsuelo. 




			Ram dejó que Piye desahogara sus emociones y luego prosiguió. 




			–Cuéntanos quién es Aspalta. 




			–Es mi padre. 




			–¿Y Filira? 




			–Mi madre. 




			–¿Y el niño recién nacido? 




			–Soy yo, creo que era yo cuando nací. 




			–Eras tú, sí –continuó Ram–, pero ya no eres el mismo. Ahora eres mayor, has madurado, aunque todavía queda en ti parte de ese niño rechazado. Ese antiguo niño no querido estaba aún en tu ka, oculto, pero ahora lo has sacado a la luz para librarte de él. Ya no lo necesitas pues no quieres que nadie se compadezca de ti, no quieres tener la lástima de los demás pues no eres digno de lástima sino de aprecio. 




			»La meditación aporta conocimiento, en primer lugar de uno mismo, y por el autoconocimiento se llega al crecimiento personal. La meditación también aporta la medicina para sanar. 




			–¿Cuál es la medicina que me hace falta? –preguntó, ya tranquilo, Piye. 




			–Tienes que volver a tu infancia –dijo Ram– para perdonar a aquel padre violador y a tu madre rechazadora. 




			–Ellos ya no son así –protestó Piye. 




			–Ya lo sé –contestó Ram–, pero en tu sombra están grabados de esa manera. 




			–Y con eso que le dices a Piye ¿ya están solucionados sus problemas? –preguntó Anjés. 




			–Ese es el principio de la solución para soltar las ligaduras del pasado. Las que producen miedos. Primero hay que conocer el origen de los problemas actuales para luego seguir trabajando sobre ellos hasta que desaparezca el miedo. 




			En la espaciosa estancia, que gozaba habitualmente de un ambiente tranquilo, se percibía que iban creciendo las emociones. Todos estábamos deseosos de participar con nuestras experiencias durante la meditación. Ram había encendido una lámpara, pero nos indicaba que permaneciéramos tendidos y relajados. 




			–Yo quiero contar lo que he visto –dijo Keba. 




			Con voz entrecortada por su tensión emocional, continuó diciendo: 




			–Estaba en la altiplanicie de Canaán, en un paraje que me resultaba familiar, cerca de Betel o tal vez de Siquén, desde donde podía divisar tanto el mar, a lo lejos, como el río Jordán entrando en el mar Muerto. Había un grupo de hombres armados, probablemente de notables a juzgar por su indumentaria, en el altozano donde se levantaba un altar de piedra, que rodeaba a un sacerdote revestido con una túnica adornada con trozos de metal dorado y piedras de colores. El sacerdote, mientras quemaba incienso en honor al sol que se encontraba sobre nuestras cabezas, repetía monótonamente una plegaría que yo no entendía; después de que hubo terminado aquella repetitiva salmodia, permaneció en silencio y se acercó al brasero para echar más sustancias aromáticas, hasta que empezó a invocar a nuestros dioses diciendo: «El, dios de las tormentas, Asherah, su esposa, nuestra protectora, y Eshumun, dios sanador, poneos de nuestro lado porque nosotros no adoramos a dioses extranjeros, sino solo a vosotros, ayudadnos en la lucha contra las gentes de Siquén, nuestros malvados vecinos. El, haz que los destruyamos con tu rayo, Asherah, cobíjanos bajo tu manto protector de madre, Eshumun, cura a nuestros heridos, para que sigan viviendo...». 




			»Más tarde –prosiguió Keba– vi la desolación: un campo verde del norte lleno de muertos ennegrecidos y de mutilados ensangrentados. Pero estas imágenes se mezclan con otras, también terribles, en las que reconocí mi casa en Jerusalén rodeada de llamas y envuelta en un denso humo oscuro... 




			Keba interrumpió su relato, estaba agitado y jadeaba con dificultad. Al mirarle lo vi congestionado, transpirando copiosamente su angustia interior. 




			–Haz un esfuerzo –dijo Ram– y sigue relatando lo que recuerdes, pues no puedes dejar la pena en tu interior. 




			–Creo que vi la cara desencajada de mi padre mientras daba órdenes a sus hombres –siguió diciendo Keba–. Estaba sangrando por el pecho. No recuerdo nada más. Sí –prosiguió–, creo que vi luchando, junto a los soldados atacantes, a feroces guerreros nómadas, quienes, con sus espadas curvas, degollaban a cuantos encontraban en la ciudad mientras vociferaban el nombre de Agni, el dios del fuego. Yo estoy asustado –terminó diciendo Keba con voz ronca y casi inaudible. 




			El anciano Reuel, que junto a Ram nos guiaba en nuestro aprendizaje, dijo: 




			–Piensa, Keba, que una parte de tu visión puede referirse a hechos ya acaecidos, mientras que la imagen de tu casa en llamas y de tu padre herido puede ser tan solo una premonición de algo que aún no ha ocurrido. Ya sabes que la violencia provoca la contestación de acciones todavía más terribles. Voy a trabajar sobre esto y volveremos a hablar. Ahora pon en tu mente una imagen agradable, como la de Atón saliendo por el horizonte, cuando empieza a calentar el fresco rocío que empapa los campos durante la noche, que es bálsamo para nuestras profundas heridas y nos protege durante el nuevo día. A continuación debes hacer los ejercicios de relajación que hicimos para empezar la meditación, y así quedarás en paz interior. 




			Mantuvimos el silencio indicado por Reuel hasta que Aralba, el hijo de Niqmadda, rey de Ugarit, dijo: 




			–Yo no quisiera dejar para mañana el relato de lo que he visto... 




			–No lo vas a dejar –dijo Reuel–, ahora continuaremos hablando los demás, pero me parece que la inquietud que has mostrado es un signo de que debes hablar tú, y hacerlo ahora. 




			–El relato de Keba ha avivado aún más mis sentimientos... 




			Aralba enrojeció, su garganta no obedecía y se negaba a hablar. Ram se acercó a él y le dio a beber un cuenco lleno de fresco carcadé. Luego, más tranquilo, Aralba prosiguió: 




			–Yo también he sentido temor por la violencia. He visto una nube de polvo rojo que impedía ver y respirar, entre la que se adivinaba una formación de carros de combate avanzando desde el norte. Al meterme entre la polvareda pude ver mejor los carros hititas con tres soldados cada uno, revestidos con negras armaduras de escamas de hierro, que vociferaban al tiempo que lanzaban flechas hacia el cielo. Pronto se produjo un enorme estruendo de carros al chocar entre sí. Vi que otro ejército, formado por cuerpos de diez carros cada uno, se enfrentaba a los invasores; su indumentaria me resultaba familiar, yo mismo había vestido aquel uniforme durante mi adiestramiento en la milicia. 




			»Aquel era el ejército de mi tierra, Ugarit. Quise saber más, pero no pude fijar la visión en el campo de batalla. Después vi como una fortaleza de las que guardan el río Orontes se desmoronaba consumida por las llamas. No cabía duda, Hatti estaba invadiendo mi país. 




			»¿Estaba sucediendo realmente esto? 




			No contestaron ni Ram ni Reuel, pero, poniéndose uno a cada lado de Aralba, le cogieron las manos y se pusieron a meditar... 
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			Cuando terminamos el que fue nuestro último curso en La Rosa del Nilo, acompañé a mi amigo Aralba hasta su tierra, donde realicé mi primera misión diplomática. 




			Ugarit estaba situado en la costa del Gran Verde, entre dos poderosos vecinos, los hititas al norte y los hurritas de Mitanni al este, de los que se separaba por el río Orontes, que servía de frágil frontera especialmente para los ambiciosos planes expansionistas de Hatti. Más que por el Orontes y por su ejército bien preparado, el reino de Ugarit permanecía defendido por su tratado de amistad y subordinación con Egipto, siendo Niqmadda II, su rey, obediente a nuestro faraón. Por este motivo, Suppiluliuma, rey de Hatti, no se había atrevido hasta aquel momento a apoderarse de ese pequeño país. 




			El este de Ugarit, Mitanni, y el sur, Amurru, eran flancos seguros, pues ambos estados tenían también tratados de amistad con Egipto. Al sur de Amurru, Biblos, ciudad-estado que, aunque estaba gobernada con autonomía por el príncipe Rib-hadda, en la práctica seguía los dictados del faraón, quien recibía sus tributos. Por el oeste estaba el mar, que servía de protección con la cercana isla amiga de Alashiya; pero el mar era también un potencial peligro por las frecuentes incursiones de los guerreros micénicos, que asolaban las poblaciones costeras para robar las cosechas y las ricas manufacturas de su próspero comercio. 




			El reino de Ugarit tenía la extensión de un nomo medio de Egipto, con algunas pequeñas ciudades situadas a lo largo del río Orontes, pero su capital, la ciudad de Ugarit, situada en la costa del mar, era grande y bien trazada, con calles rectas enlosadas en piedra blanca en las que se alzaban numerosos templos. Tenía bonitas y espaciosas casas con varias habitaciones y un patio central. La zona palatina, bien fortificada, contaba en su interior con lujosos edificios de piedra. Tenía un puerto seguro, abarrotado de embarcaciones de todos los países, donde se intercambiaban las mercancías más exóticas. Cerca del puerto se extendía un gran karum, donde los asirios comerciaban con las mercancías que recibían de las caravanas llegadas de su lejano país. 




			Aralba me conducía a través de aquella bulliciosa ciudad mostrando la satisfacción en su rostro, como quien enseña a su amigo un tesoro que estaba escondido. 




			–Ven, Yuya, quiero que veas otra novedad para ti –dijo Aralba. 




			Empezamos a subir tres tramos de la empinada escalinata de una construcción cuadrada, parecida a una pirámide truncada. Cuando terminamos de subir los desgastados escalones, apareció una amplia explanada enlosada en mármol blanco, refulgente con el sol, en cuyo centro se alzaba un templo. Algo jadeante por el esfuerzo de la ascensión, siguió hablando Aralba: 




			–Mira, este es el templo del dios Baal, el señor del Hazzi, nuestro dios principal, y aquel –dijo señalando a otro templo situado enfrente, sobre otra escalinata– es el templo de Dagón. 




			–Ya conocía a Baal, pero no había oído hablar de Dagón –contesté. 




			–Dagón es el dios de las cosechas y de la fertilidad, pero ya hablaremos de él cuando veamos su templo, ahora entremos en el santuario de Baal. 




			Atravesamos un atrio de columnas y entramos en el gran recinto rectangular a través de una enorme puerta forrada de metal dorado, adornada con grabados de flores. El interior me sobrecogió: poca luz se filtraba entre espesas nubes de humo y vapores que se desprendían de los numerosos pebeteros alineados a lo largo de los muros, junto a las mesas de las ofrendas. 




			–Vamos hasta el fondo, allí los sacerdotes me dejan pasar. 




			Llegamos hasta una gran mesa de ofrendas situada en el centro del término de la nave, sobre unos escalones. Detrás de la mesa del ofertorio había una puerta guardada por dos sacerdotes, que, al ver llegar a Aralba, hicieron una inclinación con la cabeza, a la que mi amigo correspondió. Era el lugar santo donde se encontraba una estatua que representaba a Baal, que se podía distinguir por el reflejo que proyectaban las lámparas de aceite aromático sobre la figura de oro del dios. Vi como Aralba se postraba ante la representación del dios y yo lo imité. 




			Al salir a la explanada nos sentamos en un banco desde donde se contemplaba la ciudad y Aralba me interrogó: 




			–Yuya, ¿por qué no me dices tus sentimientos al visitar el templo de Baal? 




			–He notado la emoción de estar en un lugar sagrado y me he excitado al descubrir un santuario desconocido para mí, tan distinto a los templos de Egipto. Pero dime, Aralba, ¿cuáles son tus sentimientos religiosos con respecto a Baal?, ¿sigues profesando las creencias de tu niñez o has variado después de conocer la doctrina de Atón? 




			–Ya sabes que sigo la doctrina de Ajenatón, basada en el amor, en la paz, en la verdad, en la solidaridad entre los seres humanos, y creo en un dios único, pero a mí me da igual llamarle Atón que de otra forma. Desde que conozco la doctrina que nos han enseñado Ajenatón y Moisés, siento a Baal de otra forma, con una dimensión universal, por eso creo que lo importante es la manera de conducir mi vida, no el nombre del dios. 




			Me apresuré a contestar: 




			–Ajenatón piensa que con una sola fe es posible la paz, pues ya sabes cuántas guerras se inician por motivos religiosos en las que cada contendiente se siente respaldado por su dios, aborrece a su vecino y al dios de su vecino. Ajenatón piensa que si todos los pueblos adoramos a un solo dios, que quiere la paz y la justicia, se evitará la tentación de la guerra. 




			–Creo, Yuya, que la guerra puede estar enmascarada por la religión pero que tiene un interés más prosaico, como el deseo de mayor poder y de riqueza. Te recuerdo que hemos venido a Ugarit con el encargo de tu padre de esclarecer la visión que tuve durante la meditación, en la que un ejército enemigo, posiblemente el de Hatti, invadía mi país con el solo propósito de tener más riquezas y territorio. Presupongo que los hititas no han recibido un mandato divino de Arinna, la diosa del sol, ni de Mezzulla, el dios de las tormentas, para que invadan un territorio ajeno. 




			Desde el altozano donde estaba situado el Palacio, la vista dominaba la ciudad baja, el puerto y la extensa y fértil llanura cultivada con trigo y cebada. Más lejos, en las tierras altas del este, se alineaban los olivos de forma ascendente hasta perderse en el horizonte. 




			–Me tienes que presentar a Kikkuli, el que conoce a los caballos –dije. 




			–Tienes buena memoria, Yuya, porque te hablé una vez de él y recuerdas todavía su nombre. 




			–Sí, tú conoces cómo me gustan los caballos y cómo admiro la maestría de tu pueblo para su doma. Como sabes, en Egipto no se domina la monta sobre el caballo como hacéis vosotros, aunque allí tenemos buenos aurigas. 




			Nos encaminamos hacia un recinto amplio con cuadras para caballos alrededor de una explanada rectangular cubierta de arena, parecida a los lugares donde nosotros celebramos las carreras de carros. 




			–Tenía deseo de conocerte, Kikkuli, me apasionan los caballos y sé que eres maestro. 




			–Te saludo, Yuya, hijo de Moisés, yo también tenía deseo de conocer a quienes están conduciendo el cambio cultural de Egipto. Tengo muchas preguntas que hacerte sobre la nueva religión. Pero ahora ven y verás nuestra escuela de equitación. 




			Avanzamos por el túnel que recorría el perímetro del hipódromo, hasta que Kikkuli dijo: 




			–En esta cuadra están los machos puros que se emplean para cruzar a las hembras y así mantener la raza. Se procura que a una yegua no la cruce dos veces el mismo macho, de esta forma se obtienen potros más vigorosos. Los animales de esta cuadra son los que reciben mayores cuidados, comen alfalfa o hierba fresca por la mañana, y por la noche toman un balde de grano desprovisto de su cascarilla, les damos cebada o avena. 




			»Ahora vamos a ver los ejercicios. ¡Shut! –gritó, y al punto apareció un joven instructor vestido con túnica corta sujeta con un cinturón, calzando unas sandalias bien ajustadas a sus piernas con cintas de cuero y portando una larga vara de mimbre–, muéstranos el baile de los asuwas. 




			Shut condujo al centro del hipódromo a un macho de piel dorada con la crin y la cola blancas bien peinadas. 




			–Vais a contemplar –dijo Kikkuli– cómo Shut, con leves indicaciones con su vara o con las riendas, consigue que el animal marque pasos distintos. 




			Efectivamente, el caballo dorado empezó a hacer todo tipo de movimientos, desde los más pausados y elegantes, alzando lentamente el brazuelo y la caña, hasta un brioso galope. Viendo mi entusiasmo por el espectáculo, Kikkuli nos condujo a otra parte del hipódromo, donde jóvenes soldados se adiestraban en la monta evolucionando del paso al trote y luego al galope a la voz de mando de su instructor. 




			–Como ves, estos jinetes son capaces de efectuar todo tipo de movimientos con el caballo, simplemente utilizando las riendas, los estribos y una manta sobre el lomo. Yo quiero –siguió comentando Kikkuli– que jinete y caballo lleguen a formar parte de un todo, como si fueran centauros. Estando entre nosotros uno de los mejores jinetes de Ugarit, creo que debíamos contemplarle. 




			Dicho esto, a una señal de Aralba, apareció un brillante corcel del color del ébano que movía la cola y relinchaba en señal de regocijo al reencontrarse con su amo, quien de un salto lo montó. 




			–La carrera que está haciendo es admirable –dije. 




			–Es un gran jinete, aunque todavía es mejor auriga –me contestó Kikkuli. 




			La flexibilidad de junco del cuerpo de Aralba le permitía hacer movimientos de difícil ejecución en el caballo, como tocar el suelo con sus pies y volver a montar cuando marchaba al galope. 




			–Sabía de tu destreza como auriga, Aralba, pues hemos competido muchas veces, pero no adivinaba tu arte en la equitación. 




			–Es el resultado de montar todos los días y del amor hacia los caballos –me contestó, sin dar a esto ninguna importancia. 




			–Toma, Yuya –dijo Kikkuli, y me entregó una caja de madera con una inscripción en su tapa en lengua hurrita: El arte de asuwa–, es para ti. Es un regalo como recuerdo de tu visita a Ugarit y a esta escuela.  




			Abrí la caja con precipitación y vi que contenía las tablillas en las que estaba grabado el tratado escrito por Kikkuli sobre la cría y el adiestramiento caballar. 




			–Gracias, Kikkuli –dije dándole un abrazo–, sabía de la existencia de esta obra y del enorme prestigio de que goza tanto en tu país como en Hatti y en Mitanni. 




			–Es, como tú dices, especialmente en Hatti donde el caballo forma parte de la vida y donde, como tú conoces, hasta uno de los dioses, Pirua, es representado por la figura de un asuwa. 




			



			 




			El barrio de los tejedores resplandecía por los colores rojo y azul púrpura con que los tintoreros teñían las lanas y las madejas de lino, que reposaban sobre las traviesas de madera, que cruzaban la calle sujetas a la altura del segundo piso de las casas. Los aprendices molían conchas marinas en hondos morteros de caliza, otros preparaban la molienda para obtener el múrice con el que conseguir el tinte púrpura. Dentro de las casas los artesanos tejían piezas de tela que doblaban cuidadosamente, mientras los jóvenes las llevaban a los almacenes, donde eran apiladas en hileras que tocaban el techo. 




			A los talleres de los tejedores sucedían los de los artesanos que confeccionaban bonitos vestidos y túnicas de lino que exponían colgadas a la puerta de la casa a modo de reclamo, mientras las mujeres vociferaban ofreciendo la mercancía a quien por allí pasaba. 




			Los burros cargados con fardos extraordinariamente voluminosos disputaban el paso a las personas, al tiempo que soltaban sus excrementos por el angosto espacio que dejaban los vendedores de todo tipo de frutos, como las uvas locales o las afamadas de Biblos, las pasas de Micenas, las almendras de las tierras altas, o las aceitunas y granadas de Alashiya. Otros vendían cántaros de vino. Más adelante invadían las calles las ánforas de aceite. Multitud de mujeres vendían los productos de su huerta y los higos eran los más dulces que nunca había probado. Quienes ofrecían miel mostraban su dorada mercancía escanciándola de un cántaro a otro para que se pudiera apreciar su transparencia. 




			La calle principal, que partía desde la ciudad alta hasta el puerto, era mucho más ancha que las otras, y estaba flanqueada por construcciones de piedra blanca donde los funcionarios del reino intervenían en las grandes operaciones comerciales. Junto a los edificios públicos se levantaban pequeños templos cuajados de ofrendas florales y columnillas de humo aromático. 




			Sonaron unos acordes de trompa que enmudecieron a la multitud. Al fondo de la calle se divisaba una comitiva militar. El rey de Qatna con su séquito se dirigía camino al Palacio Real desde el puerto; montado en un lujoso carro provisto de quitasol rojo, mostraba un semblante castigado por el cansancio y la preocupación. A su lado, guiándolo, marchaba Niqmepa, hermano menor de mi amigo Aralba, y al pasar a nuestra altura llevó su mano derecha al corazón. Luego desfiló todo el séquito, compuesto por hombres de armas, nobles ataviados con ricas túnicas y escribas del vecino país. 




			–Yuya, creo que debemos regresar ya al Palacio, pues pronto comenzará la recepción a la que mi padre quiere que asistamos. Presiento que nos aguardan graves noticias –dijo Aralba con voz salida del estómago. 




			Niqmadda II, rey de Ugarit, revestido de ceremonial, aguardaba a la puerta del gran patio de las recepciones oficiales para dar la bienvenida a su ilustre visitante, Akizzi, rey de Qatna, aliado suyo, al que consideraba hombre leal y a quien profesaba un sincero afecto. 




			–Mi espíritu se llena de alegría por tu visita, Akizzi, hermano mío, toma posesión de tu casa. 




			–Mi buen y querido hermano Niqmadda, eres para mi vista como la fuente de agua después de atravesar el desierto. 




			Se alejaron los dos solos y se sentaron a hablar a la sombra del deambulatorio formado por la columnata del patio, delante de la gran palmera que se alzaba ante la puerta del salón de los embajadores. 




			En el salón del trono estaban dispuestos dos grandes sitiales enfrentados, uno para cada soberano, y asientos formando un círculo en torno a un gran brasero que desprendía un suave aroma a resina, para los cancilleres y los escribas, quienes tenían ante sí pequeñas mesas provistas de arcilla blanda y diversos punzones con terminaciones en forma de cuña. Asistía también el archivero, quien custodiaba varias cajas llenas de tablillas. Yo me senté entre Aralba y su hermano Niqmepa. 




			El silencio quedó roto ante un gesto del rey de Ugarit, con el que indicaba a Akizzi que le correspondía comenzar con la exposición del asunto; este a su vez le indicó a su canciller que hablara. 




			–Así habla Akizzi, rey de Qatna: cuando los reyes de Mukish y de Niye me dijeron alarmados que Suppiluliuma, rey de Hatti, estaba atacando los territorios del sur de Mitanni, yo me alarmé también pues, como ellos, mi pueblo es de raza hurrita, somos hermanos de Mitanni y consideramos a su rey, Tushratta, como nuestro gran rey. Los hititas, gentes violentas de ambición desmedida, después de conquistar el reino de Arzawa, por donde su territorio ha llegado al mar, se disponen, sin duda, a destruir Mitanni, porque después de atacar a Mukish y a Niye, seguirán invadiendo uno a uno a los reinos en los que tenemos tratados de paz y alianza con los mitanios... 




			Akizzi, quien durante el relato de su canciller no había dejado de moverse nerviosamente en su sitio, hizo una señal a su ministro para que interrumpiera su exposición y dijo: 




			–Mitanni es aliada de Egipto, entre los dos reyes corre sangre de hermanos. La gran esposa real de Amenofis III, la reina Tyi, madre de Ajenatón, es tía del rey de Mitanni, Tushratta. La hija de este, Taduhepa, es la gran esposa del faraón, conocida en Egipto como Nefertiti. Hasta Shattiwaza, hijo de Tushratta, se está educando en la escuela de la ciudad del horizonte de Atón, con vosotros dos –dijo mirándonos a Aralba y a mí–. Tan solo hace una luna escribí, en correcto acadio, al faraón recordándole las cartas anteriores que le entregaron personalmente mis embajadores; en ellas le daba cuenta de los movimientos del ejército hitita y de sus incursiones en territorio de Mitanni, pero solo tuve respuestas vagas, en las que Ajenatón confiaba en un porvenir de paz sin confrontaciones militares. 




			»Perdona, Yuya –dijo clavando su mirada en mí–, pero yo no entiendo al faraón cuando deja abandonados a sus fieles vasallos. Suppiluliuma interpreta las intenciones del faraón no como fruto de su nueva doctrina que predica la paz entre los pueblos, sino como un signo de debilidad o, tal vez, de cobardía. 




			Observé como Niqmadda II aprobaba con sus gestos las palabras de Akizzi, quien, después de hablar, había provocado un profundo silencio y cierto estupor en los presentes, pues no era normal que se vertieran tan duras críticas a la política de Ajenatón. Decidí romper el silencio: 




			–Como me has interpelado, Akizzi, te digo que, con autorización del faraón, he sido enviado por Moisés, mi padre, para escucharos y conocer de cerca el problema. Ni mi padre ni Ajenatón pretenden abandonar a los hermanos hurritas. Nuestro corazón late con sangre de Mitanni. Yo me siento vuestro hermano, la madre de mi padre era princesa de Mitanni, igual que la madre de mi abuela, la reina Tyi. ¿Dudáis de nuestro afecto? 




			»Ajenatón piensa que la guerra, una vez empezada, es inacabable. Cada acción violenta engendra odio y deseo de venganza, que provocan acciones aún más terribles. Las guerras se mantienen porque todos creen en la victoria. La victoria está prometida por el dios de cada país, pero esto es imposible, no pueden ganar todos, de hecho, nadie gana. Es el tremendo engaño de los sacerdotes que aseguran la victoria y la vida eterna para aquellos a los que su dios les concede el honor de la muerte. 




			»Ajenatón se esfuerza para que todos entendamos que existe un único dios para todo el universo. Atón quiere a todos por igual y no desea la destrucción de ninguna raza ni país. Es el dios del amor, no el de la guerra ni el del deseo de poder. 




			Todos quedaron pensativos, hasta que Niqmadda dijo: 




			–Yuya, yo también escribí al faraón para darle cuenta de que el rey, Abdi-Ashirta, de Amurru, que se llamaba vasallo de Egipto, fue depuesto y encarcelado por su hijo Aziru, posiblemente ahora esté muerto. Yo subí al monte Hazzi para pedirle a Baal que protegiera a mi amigo el rey de Amurru, y también se lo he pedido al faraón. 




			»Luego he sabido que Aziru goza del favor del gran sarru Ajenatón. Recientemente ha conseguido no solo evitar el pago del tributo a Egipto, sino recibir un préstamo del faraón de diez minas y veinte siclos de oro. 




			»Aziru es un perro que, mientras engaña al faraón jurándole fidelidad, hace incursiones por mis tierras del sur saqueando cuanto encuentra. Por el norte de Biblos hace otro tanto, violando el territorio del rey Rib-hadda, quien, como sabemos, tiene un tratado de amistad y vasallaje con Egipto. Está burlándose del faraón, pues invade sus tierras. 




			–Hace eso impunemente –dijo Akizzi– porque al mismo tiempo goza de la protección de Hatti, que está cerca, mientras que Egipto está muy lejos. 




			–Si yo le hago frente –dijo Niqmadda–, llamaría en su auxilio a los hititas, con quienes seguramente tiene un pacto de vasallaje. 




			–¿Estás seguro de eso? –pregunté. 




			–Sí, Yuya, pero no tengo todavía las pruebas –dijo Niqmadda moviendo la cabeza pesadamente–. Procuraré obtenerlas, pero de momento conviene que le hagas llegar esta información a Moisés. 




			



			 




			El karum de Ugarit era uno de los mayores barrios asirios del mundo, un lugar apropiado para encontrar lo que buscábamos. 




			Atravesamos el bab abulim, que abría el recinto amurallado solo durante las horas con luz solar, pudiendo apreciar la gruesa puerta de madera tachonada con escamas metálicas, que ahora se encontraba girada contra el muro interior. Habíamos caminado apenas diez pasos por la calzada empedrada que se adentraba en el barrio, cuando desde una callejuela que partía de nuestra derecha alguien nos llamó con disimulo, indicándonos con una señal de su mano que siguiéramos sus pasos. 




			Pronto nos encontramos en una sala amplia, que se situaba en el centro del patio de un edificio de piedra, iluminado a través de ventanas guardadas por gruesos barrotes de bronce. 




			–Sed bienvenidos, es para mí un honor recibir en nuestra casa a tan ilustres príncipes –dijo Rabi mientras se inclinaba profundamente apoyando las palmas de las manos en su pecho–. Yo habría acudido solícito a visitaros si me hubieseis llamado... 




			–Queremos hacer el trato comercial en la casa de contratación, como hacen todos los mercaderes –contestó Aralba, mientras miraba contrariado a los sirvientes que colocaban fuentes con frutos sobre pequeñas mesas. 




			Rabi, al percibir la inquietud de Aralba, despachó a los sirvientes con una escueta orden. 




			–Podemos hablar con tranquilidad, los criados de la casa están acostumbrados a guardar silencio, pero ya no aparecerán por aquí hasta que sean llamados. 




			Aralba, mientras se complacía en paladear despacio unos negros y grandes dátiles de Alepo, dijo mirando de soslayo a Rabi: 




			–Queremos más tus servicios como emisario que como comerciante. Los mensajeros son muy conocidos y no pueden viajar sin ser advertidos. 




			–Podéis confiar en mí, ¿dónde queréis enviar el mensaje? 




			–Queremos saber si podemos contar contigo para que incluyas en tus caravanas a un servidor de Palacio, como si de un asirio a tu servicio se tratara –contestó Aralba. 




			–Sabemos hacer llegar mensajes de forma tan segura como lo hacemos con las más preciadas mercancías, y ya sabéis que somos expertos en el traslado de todo tipo de riquezas, esa es nuestra profesión. 




			–Pero dime, Rabi –siguió Aralba–, además de hacer llegar mensajes, ¿nos puedes facilitar información de otros países? 




			–Eso lo podemos hacer –contestó Rabi– si conozco lo que queréis conocer y de qué fuente deseáis obtener la información. Ya sabéis que desde este karum parten caravanas hasta Asur, Babilonia, Larsa, y Ur, por el este. Pero también llegamos hasta Washshukanni, la capital de Mitanni, o hasta Hattusa, el corazón de Hatti. –Se detuvo un momento mientras observaba con sus ojillos nuestra reacción, luego continuó–. Por el sur llegamos a Amurru, Biblos, Sidón, Tiro, Jaffa, Gaza y a todas las ciudades del delta del Nilo. 




			–¿Qué precio tienen tus servicios? –pregunté. 




			–Yuya, yo no cobro los favores que hago a mis amigos. Yo percibo lo estipulado por las mercancías que vendo y traslado. 




			–Me parece bien el trato –contesté–. Tendremos relaciones de comercio con las que obtendrás buenos ingresos. De este modo, estando la bolsa llena, es más fácil hacer un pacto fiable. 




			–Pienso que queríais enviar un mensaje urgente que llegara a su destino sin ser advertido. 




			–Así es –dije sacando una pequeña bolsa de mi túnica–, quiero que llegue este papiro a Moisés, mi padre. ¿Sabes dónde se encuentra ahora? 




			–Creo que sí, está en Jerusalén, hablando con el rey Abdi-heba. 




			Diciendo esto, Rabi mostraba sus facciones distendidas por la complacencia que experimentaba al demostrarnos el grado de información que poseía sobre los asuntos internacionales, especialmente en esta ocasión, en que mi padre había viajado a Canaán de forma reservada. 




			–También queremos –dijo Aralba– puntual información sobre posibles pactos entre Amurru y Hatti, así como los movimientos del ejército hitita. 




			–No debo correr riesgos con los hititas –dijo Rabi– pues si esto llegara al conocimiento del palacio de Hattusa, mis caravanas no podrían entrar en Hatti y, muy pronto, tampoco estarían en otras tierras limítrofes que pueden ser tomadas por los invasores hititas. 




			Aquellas últimas palabras nos dejaron mudos por un largo rato, pues presagiaban acontecimientos funestos para Egipto y para nuestros aliados. 




			–¿En qué estás pensando como compensación? –pregunté. 




			–Que en el próximo tratado comercial que establezcamos nos sea rebajado el nishatum por las mercancías cuando llegan a su destino. 




			–Podemos llegar a un acuerdo verbal sobre este punto –contesté. 




			Dicho esto, Rabi llamó al administrador para que redactara un contrato de venta de un cargamento de cobre procedente de Alashiya, que debería ser entregado en el puerto de Menfis. 
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			MITANNI 




			



			 




			Al fin, después de un fatigoso viaje desde Ugarit, en continuo ascenso por las intrincadas sendas abiertas entre las montañas por cabras y corderos, estábamos en aquella ciudad atalaya, desde la que se dominaban los cultivos de almendros y de olivos plantados en terrazas arrancadas a las pendientes de los montes. Más abajo, hacia el sur, se extendían los lejanos valles que por su fertilidad eran codiciados por todos los países vecinos. Mirando hacia el norte, una formidable cadena de gigantes blancos, donde se divisaban las fuentes del Éufrates, guardaba la capital hurrita de sus agresivos vecinos de Hatti y de Kaska. Por el este aparecía el verde valle del Tigris y la tierra de Asiria. 




			



			 




			... Sabes, Anjés, que olía a mirto y a ciprés sin necesidad de quemar  esencias en el brasero. Washshukanni, situada en las tierras altas,  al este del Éufrates, era una ciudad fuertemente amurallada, construida aprovechando la elevación de una colina, en cuya cúspide  estaba edificado el deslumbrante Palacio Real, al que se accedía por dos enormes puertas de oro y plata procedentes de Asur,  la capital de Asiria que fuera saqueada por un rey de Mitanni antepasado de Tushratta. ¡Cómo te hubiera gustado ver las laderas de la montaña teñidas por el amarillo de la retama, y que al  caminar por entre el bosque de robles el roce de las sandalias con  los matorrales producía un fresco aroma, mezcla de tomillo, jara  y romero! 




			Qué distinta es esta tierra a la nuestra, pero esta es también  tu tierra, es la patria de tu madre, mi querida Nefertiti, y lo es también de nuestra abuela la reina Tyi... 




			



			 




			En la puerta Sur nos estaba aguardando Sati. 




			–Durante los meses que han transcurrido desde mi salida de Ajetatón, he estado rogando a los dioses Kumarbi y Atón para que hicieran posible nuestro reencuentro. ¡Cuánto os he añorado, Yuya y Aralba, mis queridos amigos! ¿Cómo están Anjés, Piye, Chenu y Kora? De Keba tuve noticias en la pasada lunación, me las trajo un amigo mulero que conduce caravanas por los reinos de Canaán, le he mandado un mensaje pidiéndole que venga para poder estar juntos los cuatro. 




			–Querido Sati –dijimos Aralba y yo al fundirnos en un abrazo con nuestro amigo. 




			–Presiento que hemos de vivir tiempos difíciles –dijo Aralba–, cuando al mundo le ha enfermado la locura del poder. A la doctrina de amor y solidaridad de Atón, que predica el faraón, se contrapone el seguimiento de dioses sanguinarios como El, Adad –dios de la tempestad–, Teshub –dios de las tormentas–, o como Astabi –dios de la guerra–. En nombre de estos dioses todos quieren aprovechar la debilidad del vecino para apoderarse de sus tierras, de sus riquezas y su ganado. 




			–Aquí, en Mitanni, estamos continuamente amenazados por hititas y asirios –dijo Sati–, mi padre ya no sabe cómo guardar nuestras fronteras. Artatama, el hermano de mi padre, conspira contra él porque se siente con tantos derechos sucesorios como el propio rey Tushratta para ocupar el trono desde que Artashumara, hermano de ambos, fuera asesinado. 




			–La reina Nefertiti ora continuamente a Atón para que estéis preservados de los enemigos. Ella también recela de Artatama, debéis guardaros de él –repuse. 




			–Recientemente he descubierto –siguió diciendo Sati– que mi tío Artatama tiene estrechas relaciones con personas vinculadas con la nobleza y con el clero del dios Amón, en Egipto. 




			–¿Qué has descubierto? 




			–Venid y lo sabréis. 




			Sati nos conducía por entre las bulliciosas callejas del mercado de la ciudad baja, entre banastas rebosantes de las primeras cerezas del año, junto a mantas extendidas por el suelo con hortalizas cuidadosamente apiladas. Los adivinadores se acurrucaban contra la pared de las casas con un banquito delante, donde invitaban a sentarse al posible cliente. En otro rincón había un domador de serpientes, que miraba fijamente a una cobra erguida a la que dedicaba monótonos acordes con su pequeña flauta de boj. Un joven vendedor ofrecía túnicas de lino de Egipto a la puerta de su casa y, al vernos, nos invitó a pasar al interior, conduciéndonos por la trastienda hasta un espacioso aposento situado en el piso superior. 




			–Que Kurmabi os proteja y os dé paz –dijo Kor, al tiempo que nos invitó a sentarnos alrededor de un brasero en el que se consumían bayas aromáticas de enebro sobre unas ascuas. 




			–Kor –dijo Sati–, Yuya es mi hermano egipcio y Aralba mi hermano de Ugarit, ten confianza en ellos como en mí. Háblanos de lo que has averiguado sobre Artatama y de sus relaciones con Egipto y con Hatti. 




			–Artatama, el hermano de mi sarru Tushratta –dijo Kor con voz entrecortada, temeroso de desvelar un gran secreto–, recibe y envía mensajes al palacio de Hattusa, y no lo hace por medio del embajador ni por los enviados oficiales. 




			–¿Qué medio utiliza? –pregunté. 




			–Las caravanas de los comerciantes de Ura. 




			–¿Y para comunicarse con Egipto? –seguí indagando. 




			–Las caravanas de Ura y los barcos de Alashiya –contestó Kor. 




			–¿Sabes con quién se comunica en Egipto? –proseguí. 




			–Se comunica, en Tebas, con el sumo sacerdote de Amón, pero sobre todo con el segundo sacerdote, Anuk. Hace dos lunas también envió un mensaje al general Horemheb. 




			Al escuchar aquella revelación, sentí una contracción en mi estómago como si hubiera tomado una copa llena de veneno. 




			–¿Has podido conocer el contenido de algún mensaje? 




			–Hasta ahora no, porque cuando mis hombres han logrado hacerse durante un instante con la tablilla o con el trozo de papiro, no han tenido forma de descifrar su clave. Pero sabemos el procedimiento que utilizan y las personas que intervienen. Yo solo espero la orden de mi señor –dijo mirando a Sati– para apoderarme de los mensajes. 




			–Todavía no hemos querido actuar de otra forma para no advertir al enemigo –añadió Sati dirigiéndose a mí. 




			–Tal vez –repuse– conviniera contar con pruebas cuanto antes. 




			–¿Crees, Yuya, que eso hará cambiar la política pacífica del faraón? 




			–Son más contundentes las pruebas que los rumores –contesté. 




			



			 




			Recibí un cántaro de miel que me enviaba Rabi, el caravanero asirio. La vasija de arcilla tenía la boca tapada con cuero ajustado al cuello con una cuerda, que en su extremo tenía un sello de barro cocido con el emblema de Asur. El portador del cántaro me dijo: «Dice mi señor que en el fondo del cántaro está la miel más sabrosa». 




			–Os invito a tomar todo este cántaro de miel de Canaán –dije a Sati y a Aralba. 
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